El Hoy de Dios desde la marginalidad del Reino

Leemos en Lc 19,1-10

1
Habiendo entrado en Jericó, atravesaba la ciudad.

2
Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico.

3
Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura.

4
Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verlo, pues iba a pasar por allí.

5
Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: «Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.»

6
Se apresuró a bajar y lo recibió con alegría.

7
Al verlo, todos murmuraban diciendo: «Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.»

8
Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruplo.»

9
Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham,

10
pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido».

El discipulado lucano

El concepto de discipulado lucano implica dos perspectivas: la de seguir el camino del Maestro y el de continuar la obra o Misión por Él iniciada. Una tiene que ver con la asimilación a su persona y la otra con la asimilación a su obra. Por eso, la convocatoria, la vocación, el llamado al discipulado implica una “provocación” una llamada para realizar, llevar a cabo “algo”. La llamada no es fin en sí misma sino orientada para un determinado fin.

El discípulo cristiano sabe que su identidad se forja, se madura en la medida en que se adecua a la praxis, al estilo y el modo de actuar de Jesús de Nazaret.

No se es discípulo para sí mismo, sino para hacer presente en uno la llamada universal del Padre de Jesús y Padre del discípulo a la vocación universal, a su Proyecto, que no es otra cosa que el Reino.

El discipulado cristiano como vocación está proyectado a la consecución del Reino, al estilo y desde la praxis iluminadora de Jesús.

Es desde estas claves que el evangelista Lucas desea iluminar a sus lectores y desde las cuales deseamos reflexionar en esta jornada catequística. El tema del discipulado y su instancia misionera está en el corazón de la preocupación lucana. Él sabe que no basta conocer a Jesús, no es suficiente saber y reconocer quién es, no es suficiente aceptarlo como tal, es necesario asumir existencialmente su estilo y su lógica. Esto implica, de parte de quien se acerque a él y se reconozca su discípulo, aceptar dejarse transformar, modificar, por la práctica de su praxis.

Desde esta perspectiva, Lucas presenta pedagógicamente el “camino de Jesús” invitando a sus lectores a “observar” y “asimilar” la estrategia y la metodología del Maestro, porque allí se encuentra la fuerza eficaz y operante de su Mensaje.

El viaje lucano

Lucas ha dedicado mucho espacio literario para presentar al discipulado como un “camino”, un itinerario, hacia Jerusalén. 

Podemos decir que este viaje-itinerario es la estrategia en la que se apoya para trasmitir la enseñanza y la práctica de Jesús.

Éstas se centran en el contenido y la exigencia de la Novedad de Dios que actúa mediante la persona de Jesús y se objetiva en los signos objetivos del Reino de Dios.

De esta manera, a lo largo del camino, la interacción entre Jesús y el Reino emergen en la presentación de las actitudes de personajes-actores del evangelio lucano.

El desplazamiento, la marcha, el camino fatigoso están queriendo indicar el esfuerzo humano al que “Jesús-Maestro” se sometió, con el fin de ir al encuentro y llegar hasta las mayores profundidades de la miseria humana.

A medida que estas fragilidades, carencias, se van descubriendo y asumiendo, los actores se van transformando, pero deberán seguir caminando y seguir dejándose transformar, porque, en Jesús, es Dios el que sale al encuentro del hombre, a fin de que “ninguna fragilidad” detenga su caminar hasta el final. Hasta la meta indicada y representada por Jerusalén.

La Novedad del Reino se identifica con la Novedad del encuentro con Jesús. Jesús y Reino son la Novedad que sale al encuentro del camino del hombre que peregrina en su historia personal y social.

Un marco geográfico-teológico

Detengámonos un momento, en el gran marco narrativo: “El Camino” (9,51-19,41).

Jesús decide salir hacia Jerusalén (9,51). La ciudad central. La metrópolis judía.

Sin embargo, Jerusalén es la ciudad que mata a los profetas, es decir, que rechaza el Proyecto de Dios (13,33-34).

Es un viaje paradójico que se caracterizará por el rechazo, la resistencia, las malas intenciones de los personajes oficiales, institucionales, vinculados a la ciudad; pero será también, el lugar del encuentro con tantas personas, hombres y mujeres, pertenecientes al espacio marginal que Jesús acoge y que, a su vez, acogerán a Jesús.

Es un viaje que se inicia en la frontera de Samaría (9,52). Más adelante se indicará que Jesús “asciende”, “sube” (18,31), como subrayando la fatiga del andar, al mismo tiempo que la superación de niveles. Este andar concluye en Jericó, la frontera con Judea, para finalmente acercarse a la “ciudad” y “verla” de lejos (19,41). Todo el camino es un ir de confín a confín. Parece querer insinuarse que el Misterio que encierra la persona de Jesús y el Reino que anuncia, solo serán comprensibles desde la clave de la frontera, de la marginalidad. Llama poderosamente la atención que, si bien se indica constantemente que Jesús va hacia la ciudad, nunca se dice que Jesús ingrese en ella. Parece como querer quedarse en las afueras, en los márgenes de la misma. Lucas, parece silenciar intencionalmente el ingreso a ella.

Lucas concluye el camino discipular en la ciudad de Jericó.

Un cuadro lucano

El cuadro evangélico, en el que deseamos detenernos en esta jornada, se ubica en el último centro urbano del “camino lucano” antes de llegar a Jerusalén.

El  cuadro  ubica  magistralmente al lector en una gran ciudad de frontera donde se hacen presente dos impresionantes e impactantes personajes-actores: un “ciego marginal” empobrecido, y un “administrador del centro del poder”, enriquecido, a tal punto de ser el jefe de los recaudadores.

Dos situaciones extremas: uno empobrecido, y como tal excluido, marginado de todos; La narración subraya la distancia que lo separa de la gente y de Jesús. El otro enriquecido y desde esta posición auto-excluido, distanciado, alejado de los otros; aquí es él el que excluye.

Son  dos  posiciones  aparentemente  antagónicas. Uno aparece cuando Jesús llega a la ciudad. El otro cuando la atraviesa como saliendo ya de ella. El marco que los integra y los separa a la vez es la ciudad y sus habitantes.

La simbólica de la ciudad

El tema ciudad es un tema que preocupa y apasiona a este catequista itinerante, que había conocido los mecanismos y la lógica urbana.

La ciudad es donde habitan los dueños del poder. Donde se gesta la opresión. Donde se resiste al Proyecto de Dios. En ella están los desheredados, los hambrientos, los desesperanzados, los que sólo pueden confiar en Dios y en la bondad de los más humanos. La ciudad es el espacio de deshumanización que debe ser humanizado superando la indiferencia.

Allí se visualizan mejor que en ningún otro lado las contradicciones y los fuertes contrastes sociales: pobres-ricos, poderosos-débiles, privilegiados-marginados, enriquecidos-empobrecidos, honestos-corruptos.

Jericó era una opulenta ciudad al límite con la Perea. Era sede aduanera al servicio del imperio. Herodes el grande primero, y luego su sucesor Arquelao,  habían  construido  y  desarrollado  esta  ciudad  al  mejor  estilo helénico: un anfiteatro, un hipódromo, una serie de quintas escalonadas y  frondosas,  canales  de  irrigación,  espectaculares  jardines,  rodeada  de palmeras y bálsamos, daban a esta ciudad las características de un oasis de bienestar circundado por feudos y fértiles granjas.

La simbólica del publicano

Los publicanos no eran, en realidad, recaudadores oficiales de impuestos, lo que estaba reservado a los romanos o a las familias ricas del imperio, que ostentaban el título de ciudadanos, y a las que se les arrendaba el derecho de cobrar los impuestos. Como el imperio no tenía un sistema ordenado de funcionarios fiscales, lo consignaba a un rico ciudadano, el cual lo arrendaba, a su vez, a un publicano aduanero. Lo que encarecía tremendamente los costos, pues todos querían tener algo de ganancia. Los publicanos eran comerciantes que en zonas fronterizas compraban y vendían mercancías ilegalmente, viviendo más bien de la especulación y del aprovechamiento. Hacían arreglos ilícitos y componendas interesadas que les permitían ganar más.

Generalmente se asociaban a los romanos y se dedicaban al cobro de impuestos indirectos, como ser: los derechos de aduanas en los lugares de frontera, los peajes de caminos, de los pasos y puentes importantes del tránsito, de la entrada y salida de mercaderías en las ciudades, sobre todo ropas, perlas y esclavos. Se adentraban así en una corrupción oficiosa del sistema bancario, financiero y fiscal.

Los aduaneros, además, sabían falsear el peso y las cuentas, así como aprovecharse de las ventajas del cambio de monedas que circulaban, por lo que tenían muchas maneras de enriquecerse mediante el engaño. Se aprovechaban, sobre todo, de la gente pobre, a la que empobrecían aun más con sus negociados ilícitos. Eran vistos y considerados, además, colaboracionistas del poder de ocupación.

Los escribas y fariseos se habían ocupado de estos personajes y habían decretado que, por todo ese estilo de vida inmoral, eran impuros; ni siquiera podían pagar el diezmo al templo, ni podía aceptarse de ellos la limosna. Ésta traía acarreado que todo cuanto manejasen se hiciese impuro, así como sus casas y sus alimentos. Esto provocaba el desprecio y el rechazo, por parte de todos, especialmente los nacionalistas y fanáticos religiosos.

De  hecho  se  habían  auto-excluido  de  la  sociedad  para  enriquecerse pero, a su vez, habían  sido marginados y excluidos del mundo social y religioso judío.

El personaje que nos ocupa es llamado “jefe de los publicanos”, como queriendo  subrayar  la  calidad  e  identidad  del  personaje.  No  sólo  se  lo nombra: se indica su característica existencial. Se llama Zaqueo. No puede no impresionar este detalle, pues es una forma helenizada del nombre hebreo Zakkai que significa “puro”, “inocente”

La Escena

La escena se divide claramente en dos momentos:

En el primer momento, claramente es Zaqueo quien busca a Jesús (19,1-4). Si nos detenemos un poco observar detalladamente la escena, vamos a notar que el punto focal sobre el que gira la narración es la actitud de Zaqueo, que “buscaba saber quién era Jesús” y por eso trataba de “verlo” (19,3).

Lo que moviliza este deseo de Zaqueo, manifestado intencionalmente por Lucas, está indicado por la certeza de que Jesús pasará por ahí.

Lucas recuerda al inicio que Jesús pasaba por Jericó. Vuelve a recodarlo después de presentar el deseo que tiene Zaqueo de verlo, pues “pasaba por allí”.

Queda  claro  en  la  narración  que  el  sujeto  principal  es  Jesús,  que  su acción de “pasar” subraya una actitud concreta de Jesús, la de encontrarse con todos los que estén en el camino. Es esta certeza, en la mente de Zaqueo, la que lo impulsa a llevar adelante sus estrategias. Este deseo de “ver quién es Jesús”, este deseo de poder encontrarlo, quizá el deseo de dilucidar y resolver el dilema que le ha creado el “haber oído” hablar de él y sobre él. De que da “la vista a los ciegos”.

No viene presentado como un judío piadoso, ni como un miembro incluido en la sociedad judía. No. Todo lo contrario. No se pierden detalles para  que  el  lector  tenga  bien  presente  quién  es  este  personaje.  Es  uno que libremente, por dinero y ambición, se auto-marginó de la sociedad y la religión de Israel. Se trata del “jefe de los publicanos”: un funcionario público al servicio del sistema. Uno que mediante los impuestos y las tasas se ha enriquecido, siguiendo la lógica del sistema. Ha sido asimilado por la contrastante y paradójica conflictualidad de la opresora ciudad a la que pertenece y en la que parece encontrarse.

Es llamativo que Lucas, no obstante estas premisas que pareciesen colocarlo en las antípodas del Reino que Jesús anuncia y propone, deja caer dos indicaciones: una en orden a su identidad y la otra en orden a sus actitudes.

El personaje se llama Zaqueo y desea saber quién es Jesús. Es aquí donde la escena coloca el tema focal del que Lucas quiere presentar su enseñanza. Aun en la opresora ciudad, aun en el sistema excluyente y marginal, aun en los estratos más elevados de los altos funcionarios del sistema, pueden encontrarse muchos Zaqueos. Es cierto que pertenece a la ciudad, pero es cierto también que se coloca en el camino de Jesús: “por allí debía pasar”.

Este colocarse en el camino parece querer indicar su búsqueda, su necesidad de algo nuevo, distinto, su inquietud existencial.

Lucas se detiene nuevamente en otro aspecto del personaje: su actitud. Hay dos términos fundamentales que interactúan. El primer término se refiere al “buscaba”, lo que está indicando un deseo, una necesidad, una conciencia de carencia. El que no necesita no busca. Jesús se le presenta como “algo más”, a lo que es y a lo que tiene, algo que le faltase, algo que aún no ha logrado, no ha llegado. Es posible que este “algo” lo viese y lo viviese desde su lógica de publicano. Pero, aun así, esa lógica no parece invalidar la dinámica original que lo impulsa. Esa fuerza inquietante que le provoca la novedad del mensaje del Predicador de la Galilea.

El segundo término tiene que ver con el primer personaje de Jericó: el ciego. Pues “deseaba ver”. Es un modo de reconocer que no tiene una buena capacidad de percepción. No estaba posibilitado para ver. Es esta incapacidad de ver el argumento que Lucas desarrollará con una maestría extraordinaria.

Nos indicará las dos dificultades que Zaqueo encontrará para llevar a cabo su deseo.

La primera está en la gente: la muchedumbre, el populismo, la búsqueda de sensacionalismo, el anonimato urbano, se convierten en la resistencia, el impedimento a la hora de ir a lo esencial.

La ciudad, la gente, parecen ser un filtro que excluye y margina de la cercanía de Jesús. Impiden el encuentro. Parece necesaria la necesidad de superar este escollo. Hay que ir “más allá de la ciudad”.

Esta dificultad viene marcada por una indicación que no es un comentario,  sino  un  dato  interpretativo:  “era  de  estatura  pequeña”  y  para resolver esto decide subirse a un sicómoro. De alguna manera, colocarse por encima de los otros. Volver, de este modo, a excluir, marginar, ahora a la misma ciudad.

Lucas recuerda: “para poder verlo”. Es decir, emplea la estrategia del sistema, colocándose por encima de los otros, para poder estar a la altura del pasante y poder verlo y así “saber quién era”.

El juego narrativo es de una sutil ironía. Zaqueo era grande, pues era rico, jefe de los recaudadores; pero esta grandeza justamente es la que lo hacía pequeño y le impedía ver al que estaba pasando.

La imagen de grandeza que Zaqueo tiene es la que proyecta sobre el pasante. Por lo tanto este Jesús debe ser grande. Hay que estar a la altura de la situación. Y Zaqueo no ahorra esfuerzo en su estrategia. Se coloca por encima de los otros y colocándose así esta excluyendo, marginando a los otros e indicando su real pequeñez.

Era pequeño aunque era grande. Su grandeza revelaba su pequeñez.

El segundo momento tiene como sujeto central a Jesús y sus actitudes frente a Zaqueo. Lucas recuerda que Jesús llegó al lugar donde Zaqueo lo esperaba. 
Hay en Jesús una acción: “miró a lo alto”. Lo que lo coloca abajo. Jesús desestructura la lógica de Zaqueo.

No hay que subir. No hay que colocarse arriba, por encima de. Le da una consigna precisa: “Zaqueo baja enseguida”.

Sólo un lector distraído puede dejar pasar por alto el detalle lucano. Jesús conoce a Zaqueo. Conoce su nombre. Conoce su deseo de encontrarlo. Conoce su identidad.

Lo que se está indicando, en realidad, es que es Jesús quien esta buscando a Zaqueo. Es Jesús quien desde abajo no tiene dificultad de verlo, de encontrarlo, de manifestarle su deseo de ir a su casa y ser acogido por él. Zaqueo se encuentra frente al Hoy de Dios. La posibilidad de lo nuevo, de lo diverso. Es la respuesta a la angustia del deseo.

Zaqueo recibe un imperativo: “enseguida”. No se puede ni debe perder tiempo.

Zaqueo así lo comprende: “bajó rápidamente”.

La lógica de Jesús es la opuesta a la lógica de la ciudad, del poder, del estar encima de los demás, del mirar a los otros desde arriba.

Es la lógica del mundo expresada por la opulencia y riqueza de la ciudad, del prestigio, del reconocimiento, de la gratificación, que da apariencia y eficiencia pero es ineficaz a la hora de hacer feliz.

La felicidad que es expresión de la autenticidad pasa por otro lado, pasa por el abajarse y camina por el sencillo camino de los débiles y de los frágiles. La orden fue categórica: “baja enseguida”, y Zaqueo bajó. Y porque bajó, sigue subrayando Lucas, se llenó de gozo (19,6b).

El Hoy de Dios

El anuncio de Jesús es el Hoy de Dios. No se trata de una verdad, de un conocer, de un aceptar algo o a alguien. Se trata de un encuentro. Un encuentro radical y total con Él.

Porque sólo en ese encuentro y mediante ese encuentro se pueden resolver los deseos y las posibilidades de inocencia original, frustradas por las carencias, fragilidades y heridas sufridas.

En ese encuentro la iniciativa la tiene Jesús. Es Él el que camina por los caminos de la vida, buscando encontrarnos, porque nos conoce y conoce nuestros deseos y necesidades.

El “encuentro con Jesús, Maestro Caminante, se da siempre en un presente. En un Hoy.

La novedad de Dios, la Novedad del Reino, no es un pasado nostálgico de un ayer que pasó, ni es una utopía del mañana. Es una posibilidad del presente.

“Hoy deseo entrar en tu casa.”

La respuesta que se espera es la del que gozosa y rápidamente acoge al huésped deseado. Es desde esta acogida en la interioridad, en la casa, en el hábitat existencial, desde donde se inicia la socialización de la novedad acogida y vivida. Una novedad renovadora y transformadora.

Jesús, Kerigma de Dios

Lucas, experto catequista, sabe que la comunidad, sin el encuentro personal con Jesús, sin esta realidad, viene a menos, pierde su eficacia y la fuerza evangelizadora.

La comunidad debe proponer y presentar la persona de Jesús a todos los hombres de buena voluntad. A todos los Zaqueos que caminan marginados por sus equivocaciones o sus falsas expectativas. La comunidad debe proponer lo diverso, lo novedoso de Dios para el logro de la autenticidad existencial.

El anuncio de Jesús como el Hoy de Dios, para la vida, es el corazón de la tarea catequística.

No se trata de hablar sobre Él. Se trata de presentarlo, de proponerlo, para que los otros lo encuentren y encontrándolo lo acojan. Sólo así podrán saber quién es Él realmente y podrán reconocerlo como Señor.

Es en ese encuentro personal e insustituible donde se gesta la eficacia evangelizadora.

El texto es impactante. Jesús no reprocha. No cuestiona. No dice nada. No lo lleva ni al Templo, ni a la sinagoga. Lo reconduce a su casa.

Jesús ingresa desde la marginalidad de la ciudad, a la marginalidad de la casa de Zaqueo.

Jesús asume la marginalidad en todas sus expresiones Y desde allí la incorpora, la integra. Desde una marginalidad social opresora y excluyente a una marginalidad del Reino liberadora e incluyente.

El  paso  central  de  este  momento  está  subrayado,  justamente,  por esta paradoja.

Los que se sienten excluidos o marginados y que se han vuelto, a su vez, excluyentes y marginadores. Es un “ciego mendigo”, es un “publicano pecador”, por lo tanto no pueden ser integrados y se excluyen mutuamente desde los diversos niveles del tejido social. 
Jesús se hospeda, entra en el mundo de los excluidos. Lucas retoma el verbo anterior: “viendo”.

En realidad, Zaqueo es un ciego que cree ver, pero no ve. Por eso no comprende la lógica de Jesús, que es la lógica del Reino.

El hoy de Dios está en la marginalidad del Reino. Ésta es la enseñanza clave que Lucas intenta trasmitir en esta estratégica escena narrativa.

La paradoja de los sistemas sociales

Las resistencias, que siempre se presentan como obstáculos, nunca desaparecen y son paradigmáticas.

Cuando  Zaqueo  buscaba  desde  su  auto-exclusión  poder  acercarse a  Jesús,  poder  saber  quién  era,  era  la  gente,  la  ciudad,  la  que  con  su lógica se le ponía como obstáculo. Ahora que dejó esa lógica y “bajó”, descendió al llano con Jesús ingresando en la marginalidad de Reino, habiendo sido incluido e integrado en la lógica de Jesús, son los otros, los piadosos, los que se tenían por justos, los que se colocan como obstáculo: “va a comer a casa de un pecador”.

La lógica del Reino, de la Novedad de Jesús, libera de todo sistema que excluye y margina, sea por exceso, sea por carencia.

Es la tensión más difícil que la comunidad cristiana deberá aprender de la práctica de Jesús. La fe no es un sistema protector que se cierra y excluye a quien no comparte su visión. La fe en Jesús es la apertura al otro desde la condescendencia de Dios en Jesús.

La ética discipular

Lucas retoma a Zaqueo como personaje dialogante: “se levantó”. Es  una  actitud  que  indica  movimiento  de  abajo  hacia  arriba. Había acogido a  Jesús  y  experimentado  el  gozo  de  ser  incluido  en  al  ámbito  del  Maestro. Ha sido em-poderado  de la marginalidad  existencial y opcional de Jesús. Primero lo reconoce: “Señor”, luego le expresa su nueva condición: “daré la mitad de mis bienes a los pobres”. Es una actitud radical de misericordia. No se puede ser plenamente feliz si hay otros que sufren. No se puede ser indiferente con la riqueza que otros necesitan.

 Nuevamente Lucas nos introduce en la dinámica interna de la narración. Zaqueo no veía, pero deseaba ver a Jesús. En el encuentro Jesús lo em-podera de su poder. El poder de Jesús es la misericordia. Zaqueo se enriquece de este amor y se empobrece de su riqueza, que era indiferencia y desamor. Su riqueza marginaba, excluía, ahora integra y libera. Pero ese gesto no parece ser suficiente. La misericordia y la solidaridad no pueden dispensar de la justicia social: “si he sido injusto con alguno, entonces daré cuatro veces más”.

Lo que une a ambos personajes es el verbo buscar  (19,3a;19,10b). Zaqueo buscaba saber quién era Jesús (19,3).

Jesús buscaba salvar a Zaqueo.

Ahora Zaqueo ya sabe quién es: “Es El Señor” (19,8). Jesús lo empodera con su presencia: “Vine a buscar lo que estaba perdido”. Esto  implica  un  cambio,  una  transformación  radical.  El  encuentro con  Jesús  significa  empoderar  a  los  otros  con  el  enpoderamiento  de  la misericordia. Lucas no dice que Zaqueo ve a Jesús, como lo deseaba, sino que Jesús le hace ver a los pobres que antes ignoraba. Zaqueo ingresa en la lógica el Reino.

La transformación Evangélica

La conversión de Zaqueo, tal cual nos la narra Lucas, no es una cuestión de principios o de doctrina. Es una cuestión de números y de finanzas.

Es  un  hombre  de  negocios  y  como  tal  permanece  en  su  conversión. Debe pagar, debe restituir, debe regalar, es decir, incluir y superar la marginación que antes creaba y provocaba con sus actitudes de mercantil. Esto no lo hace con palabras sino con dinero, con cifras, con números: “la mitad”, “cuatro veces”.

La transformación no es cuestión de sentimientos, es cuestión de praxis, de cambio de lugar social, cambio de manos del capital.

El dinero pasa de unas manos, las de Zaqueo, a otras manos, las de los pobres, los injustamente empobrecidos con la corrupción.

De un pasado de injusticia y robo a un presente de justicia y generosidad. El Hoy de Dios se concretiza en el empobrecimiento de Zaqueo, que ahora, haciendo honor a su nombre, está recuperando su inocencia, su pureza.

La filiación divina

El encuentro con Jesús lleva a Zaqueo a encontrarse con los pobres que son sus hermanos. Por eso Jesús concluirá con una solemne afirmación: “También él es Hijo de Abraham” (19,9c).

Es el tema central del Kerigma: La Paternidad de Dios. La filiación divina.

Aceptada la lógica del Reino, Zaqueo entró en la salvación de Dios, que no es otra cosa que la filiación divina. Zaqueo desarrolló su máxima posibilidad: llegó a ser hijo de Dios.

Estamos en el meollo central de nuestra vocación catequística, siendo hombres y mujeres llamados a explicitar y testimoniar este primer anuncio: Que Dios es Padre y nosotros sus hijos. Vocación que implica la construcción de la fraternidad universal, cuya fuerza está dada por el amor-misericordia. Con su praxis Zaqueo recuperó lo que los fariseos y escribas le excluyeron: la pertenencia a la fe de Abraham (19,7). Zaqueo, afirma Jesús:

“Es hijo de Abraham”. Jesús remarca, al final, el sentido pleno de esta escena: el Hijo del Hombre, haciéndose Él marginal en la Historia, desde esta marginalidad, ha salido a buscar y ha encontrado a los marginales y los ha incluido, porque vino a buscar y salvar lo que estaba perdido.

El discípulo de Jesús Hoy en la Ciudad

El discipulado cristiano, al que Lucas nos ha ido introduciendo, implica y exige este proceso ético de acogida de Jesús y de transformación de valores.

Zaqueo es un ícono-símbolo del ideal de las actitudes del discipulado.

Jesús da la vista a los ciegos. No se trata de ver a Jesús. Se trata de ver al Hombre. Zaqueo, queriendo saber quién es Jesús, es reenviado a encontrarse consigo mismo. A su casa. Toma conciencia que es un autoexcluido  generador  de  marginación.  Pero  conserva  una  inquietud  de nobleza y autenticidad. El encuentro con Jesús le hace recapacitar sobre su estado (pecador).

Jesús le da a entender que lo conoce, lo reconduce a su hábitat, a su casa, a la ciudad, al lugar que dejó para ir a buscarlo. No hay que salir del propio contexto. Es en este contexto, en la propia realidad cotidiana, en la ciudad contradictoria y paradójica, donde se debe encontrar con el Hoy de Dios que hace tomar conciencia de la propia lejanía de los valores y la lógica del Reino que, en Jesús, Dios ofrece.

No hay que perderse en el anonimato de la ciudad frívola y opresora. Hay que personalizar y revindicar la propia identidad perdida o desorientada de imágenes y semejanzas de Dios. Hay que recuperar la filiación perdida.

Ésta  es  la  tarea  que  le  queda  al  catequista.  Salir  por  las  calles  de  la ciudad (la Jericó de hoy), atravesarla, buscar en sus márgenes los heridos y golpeados (mendigo ciego) y en sus centros de poder (los Zaqueos de buena  voluntad),  y  proponerles  el  encuentro  con  Jesús.  Anunciarles  la Novedad de Dios.

El discípulo-catequista debe ser consciente, recuerda Lucas, que debe saber entrar en la marginalidad de su ciudad (en todas sus formas y manifestaciones) y saber anunciar el Hoy de Dios desde esa marginalidad de la historia, a la manera de Jesús de Nazaret, que se hizo marginal para salvar al hombre y recuperarlo para Dios.

Fray Miguel Angel M. López o.f.m.conv. 
